
Prueba

Escriba el número de la línea enfrente de la cita a qué 
corresponde.

1. Es importante cuidarse alegre no 
triste.

__ Sal 37:31

2. Eres por lo que sale de tu corazón __ Sal 51:16-17

3. De pensar más de sí mismo es algo 
que Dios aborrece.

__ Fili 4:8

4. Cuando pones los principios de 
Dios en tu corazón, tu vida no vas a 
caer.

__ Pro 17:22

5. Lo que Dios quiere de ti es un 
espíritu suave, contrición, y 
humillación. 

__ Pro 16:5

6. Dios analiza la persona por lo que 
es en su corazón.

__ 1 Sam 16:7

7. Debemos enfocar nuestras vidas en 
buenas cosas en la vista de Dios.

__ Pro 27:19
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Pro 4:23 Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de 
él mana la vida.

El hebreo dice  doble  el  verbo,  “guarda  guarda”,  que significa  que 
muy  intensamente  debemos  hacer  esto.  El  corazón  es  algo 
sumamente importante para nuestra alma y futuro en la eternidad. 
El texto nos da la motivación por guardar nuestro corazón, es porque 
nuestro ser es definido por lo que es nuestro corazón. Nadie va al 
infierno ni al cielo por un solo hecho, o por un pecado. Va porque lo 
que la persona es espiritualmente, en su corazón, es un pecador. Si 
uno es un cristiano,  entonces “es” (busca ser)  la esencia moral  de 
Cristo. Busca el carácter moral de Dios, y se interesa en las cosas de 
Dios, la obra de Dios, y quiere saber más y más de la Palabra de Dios 
para ser más como su Salvador a quien ama intensamente. Si “es” un 
hijo del Diablo, igualmente, odia o no es tolerante a las cosas de Dios, 
busca limitar su encuentro con estas cosas de Dios al menor posible. 
Le interesa mucho en las cosas del mundo, los placeres, los pecados, 



y  lo  demás  que  no  es  de  Dios.  Por  donde  se  dirige  su  vida,  se 
discierne que esencia es, hijo de Dios o hijo del diablo.

1Jn 5:2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, 
cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos.

Dios nos manda a gardar a nuestro corazón, porque el corazón es la 
fuente de la vida, o sea, de donde viene “lo que somos.” El corazón es 
una  representación  de  todo  lo  demás  de  nuestra  vida.  Habla  del 
centro de nuestra personalidad y alma. Desde este centro, “mana la 
vida” o la vida va desarrollándose alrededor de qué está en nuestro 
corazón,  y  cómo  es  nuestro  corazón  espiritualmente.  “Hacemos” 
cosas según lo que somos. Lo que eres es definido por lo que es tu 
corazón.

Mat 15:18 Pero lo que sale de la boca, del corazón sale; y esto 
contamina al hombre. 19 Porque del corazón salen los malos 
pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los 
hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. 20 Estas cosas son las 
que contaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar 
no contamina al hombre.

Jesús  explicó  que  lo  que  “contamina  al  hombre”  (pecado)  es  en 
nuestras acciones y actitudes,  no en comer una comida u otra.  El 
corazón es el problema, y por esto, actuamos como actuamos.

Rom 1:21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como 
a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus 
razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido.

El  corazón  es  lo  que  corrompe  (hecho  negro),  y  esto  era  porque 
conocieron sobre Dios, pero no le honraron como Dios. Hay mucha 
diferencia entre saber de la Biblia, y conocer personalmente a Dios, y 
tener una relación con Él, donde Jesús te salva, y tu le honras como 
tu Dios. Estos no estimaron a Dios arriba de su propia voluntad. No 
se le sujetaron, y fueron condenaron por Dios.

Sal 119:11 En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar 
contra ti.

El corazón también es el lugar donde “ponemos la Palabra de Dios”, 
y esto es para prevenir el pecado en nuestras vidas (si hacemos caso a 
ella).  Ponemos  la  Palabra  de  Dios  en  nuestros  corazones  por 

memorizarla,  pero  mucho  más  de  poder  repetirla,  estudiamos  la 
Palabra de Dios para entender lo que quiere Dios, y le damos a Dios 
lo que quiere de nosotros.

Pro 22:5 Espinos y lazos hay en el camino del perverso; El que 
guarda su alma se alejará de ellos.

Dios  nos  avisa  que  hay  peligros  y  castigos  en  el  camino  de  la 
perversidad.  De  guardar  tu  alma  de  andar  en  estos  caminos  te 
protegerá de castigo de parte de Dios.

Sal 139:23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; Pruébame y 
conoce mis pensamientos; 24 Y ve si hay en mí camino de 
perversidad, Y guíame en el camino eterno.

La actitud del salmista es de exponer su vida delante de Dios para 
que Dios examina y reprende (para cambiar su vida).  Cuando hay 
cualquier elemento de pecado, debemos buscar extraerlo y quitarlo 
de nuestra vida.

Jer 17:9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y 
perverso; ¿quién lo conocerá?
Pro 28:26 El que confía en su propio corazón es necio; Mas el que 
camina en sabiduría será librado.

La persona quien es soberbia no va a tener una vida bendecida por 
Dios. El que sigue los deseos y placeres de su corazón está siguiendo 
cosas que no tienen raíz ni parte en la eternidad ni con Dios.

Tenemos  que  confiar  en  Dios.  Dios  sabe  mejor  que  nosotros.  Es 
ridículo pensar que Dios (que sabe todo)  no entiende tu vida,  tus 
problemas,  y  ya  sabe  como  remediarlos.  Tenemos  que  buscar  la 
dirección de Dios, o vamos a sufrir problemas graves en la vida.

Heb 12:15 Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la 
gracia de Dios; que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, y 
por ella muchos sean contaminados;

Cuando uno acepta a Jesús como su Salvador,  Satanás se disgusta 
con esto. Entonces Satanás trabaja con la actitud de la persona para 
que “se amargue”, o sea, tiene mal actitud por como salen las cosas 
en su vida. El autor de Hebreos nos avisa de no cae en una actitud 
amarga hacia lo que Dios hace en tu vida.


